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A) JUNTAS DE VIGILANCIA 

1. LAS ORGANIZACIONES DE USUARIOS DE 
AGUAS, EN GENERAL 

Las Organizaciones de Usuarios de 
Aguas, en general, como órganos encargados 
de realizar la distribución de las aguas super- 
ficiales, pueden ser descritas como aquellas 
entidades de carácter privado, sin fines de lu- 
cro, reglamentadas fundamentalmente -pero 
no exclusivamente- en el Código de Aguas y 
cuyas actividades principales son administrar 
los cauces o las fuentes de agua sobre los 
cuales ejercen sus funciones, según el caso; 
distribuir las aguas entre sus miembros; y re- 
solver los conflictos que pudieran suscitarse 
entre sí, o bien entre estos y la propia organi- 
zación respecto de ciertas y determinadas 
materias*. 

En ttrminos generales, estos órganos tiene 
una doble presencia, y sus características así lo 
demuestran. 

En efecto, en primer lugar, se trata de enti- 
dades de carácter enteramente privado que, sin 
embargo, cumplen funciones públicas, como re- 
solver conflictos, desempeñando a este respecto 
un verdadera función jurisdiccional; en ciertos y 
determinados casos, solicitar y obtener el auxi- 
lio de IaYuerza pública; y en lo específico de 
este trabajo distribuyendo las aguas que corres- 
ponden a sus miembros. 

No obstante que se trata de entidades de ca- 
rácter enteramente privado, se deja muy poco 
margen a los interesados para que, en virtud del 

’ Abogado, profesor de la Universidad Catblica del 
Norte (sede Coquimbo). 

2 Cfr. Gonzalo Muiloz Escudero: “Estatuto jurfdico de 
las organizaciones de Usuarios de Aguas”, en Revis- 
ta de Derecho de Aguas de la Universidad de Ataca- 
ma. volumen IX. 1998, pp. 115.133. 

principio de la autonomía de la voluntad que es 
uno de los pilares de nuestro ordenamiento jurí- 
dico-, puedan acordar en los estatutos de la res- 
pectiva organización, las normas que estimaren 
convenientes. Por el contrario, tal principio, se 
encuentra en este caso bastante restringido, toda 
vez que, salvo algunas pocas excepciones, de- 
ben regirse por lo que establece el Código de 
Aguas. 

Asimismo, por tratarse de entidades de ca- 
rácter enteramente privado, la autoridad admi- 
nistrativa -léase Dirección General de Aguas- y 
excepcionalmente, la judicial, tienen muy pocas 
atribuciones, las que solo pueden ejercerse ex- 
cepcionalmente. 

Dentro de las organizaciones descritas es po- 
sible distinguir en la legislación chilena princi- 
palmente tres clases, a saber: las Comunidades 
de Aguas, respecto de las cuales la legislación 
de aguas vigente se refiere en forma abundante; 
las Asociaciones de Canalistas; y las Juntas de 
Vigilancia. Existen otras dos más que por su ca- 
rkter excepcional no se revisarán para estos 
efectos, una es la comunidad de aguas superfi- 
ciales que nace con ocasión de la declaración de 
zona de escasez, y la otra la comunidad de 
aguas subterrineas que nace con ocasión de la 
declaración de área de restricción. 

II. JUNTAS DE VIGILANCIA EN PARTICULAR 

Las Juntas de Vigilancia están constituidas 
por un grupo de personas, naturales y jurídicas, 
que persiguen como fin común la mejor admi- 
nistración y distribución de las aguas a que tie- 
nen derecho en una corriente natural. 

Son personas jurídicas de derecho privado 
conforme el artículo 267 y 258 del Código de 
Aguas, y su finalidad fundamental es adminis- 
trar y distribuir las aguas a que tienen derecho 
sus miembros en los cauces naturales; explotar y 
conservar las obras de aprovechamiento común, 
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y realizar los demás fines que les encomiende la 
ley, en virtud de lo dispuesto en el artículo 266 
del Código de Aguas3. 

Las Juntas de Vigilancia presentan carac- 
terísticas análogas a la de las corporaciones. 
En efecto, es una unión estable de una plura- 
lidad de personas, que persigue fines ideales 
o no lucrativos4. Esos fines ideales o no lu- 
crativos son, en el caso de las Juntas de Vigi- 
lancia, principalmente, mas no exclusiva- 
mente, distribuir las aguas sobre las que 
recaen los derechos de aprovechamiento de 
sus integrantes. 

En todo caso, el nrffculo 266, es más especí- 
fico sobre el particular, al señalar que “Las jun- 
tas de vigilancia tienen por objeto administrar y 
distribuir las aguas a que tienen derechos su 
miembros en los cauces naturales, explotar y 
conservar las obras de aprovechamiento común 
y realizar los demáspnes que les encomiende la 
ley. Podrán construir, también, nuevas obras re- 
lacionadas con su objeto o mejorar las existen- 
tes, con autorización de la Direccidn General 
de Aguas’15. 

Respecto de las normas por las que se rigen 
las Juntas de Vigilancias, se encuentran: 

a) Sus respectivos estatutos; 
b) Párrafo 4”, Título III, del Libro II del Códi- 

go de Aguas (artículos 263 y siguientes); 
c) Párrafos lo y 3’ de los mismos Título y 

Libro (artículos 187 y siguientes, relativos 
a las Comunidades de Agua, y artículos 
257 y siguientes, relativos a Asociaciones 
de Canalistas respectivamente) en lo que 
sean compatibles con su naturaleza; y 

d) Normas del Título XxX111 del Libro 1 del 
Código Civil, que trata precisamente, de las 
personas jurídicas de derecho privado sin fi- 
nes de lucro, con las excepciones que esta- 
blece la ley. 

Cfr. Alejandro Vergara Blanco; “Estatutos Jurldicos 
del traspaso a particulares de obras de riego someti- 
das al DFL N” 1.123 de 1981. de las deudas deriva- 
das de su construcción”. en Revisto de Derecho de 
Aguas de la Universidad de Atacama, volumen IX. 
1998. pp. 195 - 207. 
Esta es la opinión que sostiene Mario Seda Mora, en 
“La personalidad jurldica y constitución de las Jun- 
tas de Vigilancia”, de la obra colectiva Comentarios 
al Cddigo de Aguas, dirigida por Ana Hederra Do- 
noso y coordinada por Ciro Vergara Duplaquet. 
tomo II. Editorial Jurldica de Chile. Santiago, 1960. 
pp. E-14. 
De esas obras, y de la correspondiente autorización 
por parte de la Direccibn General de Aguas, tratan 
los articulos 41 y 171: 151 y siguientes; y 294 y 
siguientes; y, en cuanto al procedimiento, los artlcu- 
los 130 y siguientes. 

Respecto de su ambito de competencia, rigen 
en esta materia sobre la Cuenca u Hoya Hidro- 
gráfica. 

A este respecto rige un principio general de 
Derecho de Aguas. denominado de la Unidad de 
la Corriente o Unidad de la Cuenca, consagrado 
para las Juntas de Vigilancia en el artículo 263, 
inciso lo conforme el cual: “Las personas naIu- 
rales o jurldicas y las organizaciones de usuarios 
que en cualquier forma aprovechen aguas de una 
misma cuenca u hoya hidrográjica (...) “. 

Cabe tener presente, aquí, que la “cuenca” u 
“hoya hidrográfica”, se encuentra definida como 
términos sinónimos en el artículo 3” al señalar 
que: “Las aguas que afluyen, continua o discon- 
rinuamente, supe&ial o subterráneamente, a 
una misma cuenca u hoya hidrogr&ica, son par- 
te integrante de una misma corriente. La cuenca 
u hoya hidrográfìca de un caudal de aguas la 
forman rodos los afluentes, subafluentes, que- 
bradas, esteros, lagos y lagunas que afluyen a 
elkz, en forma continua o discontinua, superfì- 
cial o subterráneamente”. 

Respecto de este principio por suficiente- 
mente conocido y asentado, no se profundizará, 
salvo en cuanto a decir que tiene numerosas im- 
plicancias y efectos en varios aspectos tales 
como en el tema de la contaminación de las 
aguas, en la administración de la cuenca, en la 
distribución de las aguas y en el ejercicio de los 
derechos de aprovechamiento de agua@. 

A estos efectos, solo hará una referencia al 
seccionamiento de los ríos. 

a) Seccionamiento natural de los rios. El 
seccionamiento de los ríos en un hecho natural 
que se produce en algunos cauces, por sus ca- 
racterísticas hidrológicas y geográficas. Este 
seccionamiento se produce cuando a medida que 
las aguas de un río van siendo utilizadas, se 
agotan en ciertos tramos de su recorrido para 
luego, por medio de filtraciones o afluencias, 
reaparecer nuevamente. Además, cabe señalar 
que este fenómeno se produce especialmente en 
épocas de extraordinaria sequía. 

Este fenómeno natural -la Sequía- es una 
situación de déficit de agua, suficiente para 
afectar adversamente a la vegetación, los anima- 
les o el hombre y su actividad en una región 
determinada, y que surge como resultado de un 
proceso complejo en el que intervienen tanto la 
oferta como la demanda7. 

6 Cfr. Alejandro Vergara Blanco: Derecho de Aguas, 
tomo 1. Editorial lurldica de Chile. Santiano. D. 248. 

’ Cfr. Bonifacio Femtidez L.; “La sequla desde Ll punto 
de vista hidrológico”, en Las sequia en Chile: cnusns. 
conwcuencios y mirigacidn, editado por Aldo Norero 



El Código de Aguas se refiere al secciona- 
miento de los ríos por este fenómeno natural y lo 
regula en el artículo 314, cuando luego de efec- 
tuada la declaración de zona de escasez por se- 
quía, se redistribuyen las aguas por la autoridad 
competente y se suspenden las atribuciones de las 
juntas de vigilancia, como también los secciona- 
mientos de las corrientes naturales que estén 
comprendidas dentro de la zona de escasez. 

De este modo la redistribución de las mis- 
mas aguas -principal efecto de la Declaración 
de Zona de Escasez-, vuelve a efectuarse como 
si fuera una sola la corriente del río, no obstante 
el seccionamiento. 

b) Seccionamienfo juridico de los ríos. Una se- 
gunda clase de seccionamiento de una corriente na- 
tural se produce, ya no a partir de la realidad natural 
de un río, sino que nace impuesta por la realidad 
administrativa y por la forma en que tradicional- 
mente se han distribuido las aguas de una cuenca. 

En este caso se produce no un seccionamien- 
to natural de la corriente, sino que se produce 
un seccionamiento jurfdico, lo que ha derivado 
en que existan distintas organizaciones o distin- 
tas formas de distribuci6n del recurso hídrico 
respecto de una misma cuenca, aun cuando se 
conserve su unidad hidrográfica. 

Tal sería el caso por ejemplo, de las distintas 
secciones en que se encuentra dividido el río Acon- 
cagua, el Maipo, el Mapocho, o el caso del río Co- 
gotí que, con embalse de por medio -el Embalse 
Cogotí-, luego pasa a llamarse río Huatulame. lue- 
go este junto al río Mostazal conforman el río Gran- 
de y este junto al río Hurtado, el río Liman’. 

De ello dan cuenta, tal como se señaló más 
arriba, los artículos 263 y siguientes del Código 
de Aguas, que reconocen que en cada sección de 
una corriente natural que se considere distinta 
para los efectos de su distribución, podrá orga- 
nizarse una junta de vigilancia. 

Es decir, se trata de corrientes que solo para 
los efectos a’e su disttibución se consideran distin- 
tas, pero para nada más; de tal manera que debe 
entenderse que son igualmente aguas de una sola 
fuente común, y de equivalencia y calidad simila- 
res, por lo que las aguas de distintas secciones de 
un río, naturalmente son iguales 0 equivalente. 

B) DISTRIBUCIÓN 

La “distribución” se refiere a la entrega física 
del agua a los respectivos titulares de derechos de 

Sch. y Carlos Bonilla M., publicación de la Facultad 
de Agronomía e Ingeniería Forestal de la Pontificia 
Universidad Católica de Chile. Santiago, 1999, p, 35. 

aprovechamiento, en la cantidad o en la proporción, 
en su caso, en la oportunidad y con las demás ca- 
racterísticas o condiciones especificadas en los res- 
pectivos estatutos de la organización de usuarios. 

Distribuil; conforme el Diccionario de la Real 
Academia Españolaa, significa dividir una cosa en- 
tre varios, designando lo que a cada uno le corres- 
ponde, según voluntad conveniencia o regla de De- 
recho; de lo cual se infiere que quien tiene dicha 
facultad, puede dividir las aguas que son conduci- 
das por la corriente natural bajo su jurisdicción, en- 
tre todos los interesados que tienen derechos de 
aguas constituidos en el cauce natural, en cantidad 
y proporción correspondiente a sus derechos. 

Tradicionalmente, la distribución individual 
de los recursos de aguas a los usuarios se realiza 
por organismos integrados por los mismo titula- 
res de derechos, los que de manera descentrali- 
zada funcionalmente del Estado llevan adelante 
la función de distribuir las aguas que correspon- 
den a cada usuario9. 

Esta descentralización funcional se presenta 
en este campo en su sentido más puro, en orden 
a que se trata de una transferencia de competen- 
cias, o sea, un traspaso de atribuciones a estos 
entes dotados de personalidad jurídica; entes do- 
tados de patrimonio propio; en relación con una 
materia específica -la distribución de las aguas- 
estableciendose la función o cometido especial; 
con base en la autonomía; y en donde existe 
unidad de coherencia y de acción. 

En materia de distribución de aguas superfi- 
ciales, y con las características señaladas, com- 
pete la distribución de las aguas llevadas por 
cauces naturales, a las Juntas de Vigilancia. 

1. HISTORIA LEGISLATIVA DE LA DISTRIBU- 
CIÓN DE AGUAS” 

Pues bien, en lo que dice relación con la his- 
toria legislativa que ha regido en nuestro país 

Diccionario de la Real Academia Espafiola; vigési- 
ma primera edici6n, Editorial Espasa Calpe S.A., 
Madrid (Espaila). 1992. p. 765. 
Cfr. Alejandro Vergara Blanco: “Configuraci6n His- 
tórica y tendencias actuales del Derecho de Aguas 
en Hispanoamdrica”, en El nuevo Derecho de 
Aguas: los obras hidráulicas y su financiacidn, VIII 
Jornadas sobre Derecho de las Aguas, Zaragoza, Se- 
minario del Derecho del Agua Universidad de Za- 
ragoza y Confederación Hidrográfica del Ebro. Ci\% 
tas, Madrid (Espafla), 1998, pp. 260 - 262. 
En esta parte se sigue. en general, el trabajo del 
profesor Gonzalo Mufloz Escudero. titulado Orgoni- 
raciones de Usuarios de Aguas, correspondiente B la 
Tesis para optar al grado de Magfster en Derecho de 
Aguas de la Universidad de Atacama. Santiago, di- 
ciembre de 2001, sin editar, pdgina 21 -28. 



320 

desde 1818 en adelante, y sobre el punto especí- 
fico de la distribución de las aguas entregada a 
las organizaciones de usuarios, esta puede resu- 
mirse como sigue: 

1). Ley de Municipalidades de 1854. An- 
tes de la entrada en vigencia del Código Ci- 
vil, se dictó la Ley de Municipalidades, de 8 
de septiembre de 1854, que en su artículo 
ll 8 establece que los ríos y demás corrientes 
de aguas de uso común estarán sujetos a la 
acción de las municipalidades en cuanto a lo 
que dice relación con el buen uso de ellas 
mientras corran por el cauce natural y ordi- 
nario, o sea en lo que dice relación con el 
aprovechamiento y distribución del recurso 
hídrico. 

2). Código Civil. El cuerpo de 1857, en rela- 
ción a la distribución no señal6 nada, salvo rea- 
lizar un reenvío a ordenanzas especiales, “que 
probablemente no podrán ser unas mismas para 
las diferentes localidades”. 

3). Ordenanzas para la distribucidn de 
aguas. Cumpliendo el cometido de la legisla- 
ción común a que se ha hecho referencia pre- 
cedentemente, y con respecto a la distribu- 
ción, cabe mencionar primeramente la 
ordenanza dictada por el Presidente de la Re- 
pública el 3 de enero de 1872, el que en uso 
de las facultades que le confería el artículo 
119 de la Ley de Municipalidades de 1854 
dict6 la “Ordenanza sobre la distribucidn de 
las aguas en los rios que dividen provincias y 
departamentos” que es de tipo general y co- 
mún respecto de las que le siguen en las mate- 
rias que se regulaban en ella. Su finalidad 
esencial era enfrentar de mejor manera los pe- 
ríodos de sequía a objeto de someter a turno la 
distribución de las aguas, la que era realizada 
por jueces de agua, que eran funcionarios o 
agentes de la autoridad administrativa. 

Posteriormente en esta materia -la distri- 
bución de las aguas-, se dictan otras Ordenan- 
zas, específicas y más bien zonales, cuyo ob- 
jeto se enuncia en el propio título 
correspondiente a cada una de ellas, a saber: 
la Ordenanza de 19 de enero de 1872 del Valle 
de Aconcagua, de 18 de junio de 1872 del río 
Teno, de 26 de Junio de 1872 del río Tinguiri- 
rica; luego la “Ordenanza sobre policía jlu- 
vial i de irrigación para el valle de Copiapó”, 
de 30 de enero de 1875; la “0rdenan:a para 
la distribución de las aguas del rio Huasca 
dentro de los lfmites del Departamento de Va- 
Ilenor”, de 3 de enero de 1880; la “Ordenan- 
za para la distribución de las aguas del río 

Grande o Limarí”, de 31 de diciembre de 
1880, entre otras”. 

4) Ley de Municipalidades de 22 de diciem- 
bre de 1891. La que en su artículo 26, N” 2 se 
ocupa de esta materia, la de distinguir entre los 
ríos y esteros de uso público que corren dentro 
de un territorio municipal y los que recorren dos 
0 más. Los primeros, se someten a la respectiva 
Municipalidad en cuanto a su distribución, su 
declaración de escasez, y los inspectores a car- 
go. Los segundos, siguen sometidos al rkgimen 
de la Ordenanza de 1872, salvo en cuanto susti- 
tuir a la autoridad administrativa las facultades 
indicadas previamente, para ahora entregarlas a 
la justicia ordinaria12. 

5) El Cddigo de Procedimiento Civil. Apro- 
bado por el Congreso Nacional el 28 de agosto de 
1902. regulaba en el Título XI de su Libro III, 
artículos 824 y siguientes, los juicios sobre distri- 
bución de aguas pertenecientes a varios dueños, 
conducidas por un mismo cauce artificial. 

6) La Ley NO 2.139, de 9 de noviembre de 
1908. Sobre Asociaciones de Canalistas13, la 
que en cuanto a la distribución utilizaba el tér- 
mino “regador” como sinónimo de lo que hoy 
denominamos “acción”. En efecto, disponía su 
artículo 4 que “El derecho de aguas de los aso- 
ciados se determinará en los estatutos por uni- 
dades que se denominarán regadores y que con- 
sistirán en una parte alícuota de las aguas del 
acueducto o en cualquiera otra medida que 
adopten los interesados”. 

7). Código de Aguas de 1951. Ley N” 9.909, 
de 28 de mayo de 195114. Este cuerpo legal con- 
templó y regul6 a propósito de las organizacio- 
nes de usuarios, en los títulos VI y VII a saber: 

Dirección General de Obras Públicas. Departamento 
de Riego; Recopilacidn de Aguas. edición a cargo de 
Rafael Valenzuela G. y Eduardo Raposa K.. nueva 
edición revisada por Hugo Zailartu. Soc. Imp. y Lit. 
Universo, Santiago, 1931, pp. 127-161. En todo 
caso, la última ordenanza indicada es pasada inex- 
plicablemente en silencio por la recopilación sefiala- 
da; y por la literatura juridica especializada, antigua 
y moderna. 
Cfr. Lira Urquieta, Pedro y De la Maza. Lorenzo; 
Régimen Legal de las Aguas en Chile, Editorial Nas- 
cimento, Santiago, 1940, p.148. 
Esta ley tiene la importancia, además. de ser la pri- 
mera que sujetb los derechos de aprovechamiento de 
aguas al régimen de inscripción en el Conservador 
de Bienes Ralees: rtgimen que, en todo caso, hizo 
aplicable solo a aquellos derechos que formaran par- 
te de una Aswiadón de Canalistas. 
Código de Aguas; edición oficial. Editorial Jurfdica 
de Chile. Santiago, 1951. pp. 30-60. 
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las Asociaciones de Canalistas, las Comunida- 
des de Aguas, las Juntas de Vigilancia; y en 
este, las facultades de administración y distribu- 
ción del agua entregadas a ellas. 

Muy interesante a los efectos del presente 
trabajo es la existencia de un título completo en 
el Proyecto de 1928 del Código de Aguas, que 
trataba “De la Distribución de aguas” (Título 
IX, artículo 247 a 254). En términos generales, 
regulaba la distribución de las aguas que se to- 
man de un cauce natural de uso público o de un 
cauce artificial perteneciente a varios dueños. 
La forma de realizar esa distribución estaba en- 
tregada a la Asociación de Canalistas; y encar- 
gada hacerlo, la Junta de Vigilancia de cada 
afluente que debía formarse a dichos efectos15. 

Este título, posteriormente no se mantuvo en 
el proyecto definitivo, que dio luz al Código de 
1951. 

II. MARCOREGULATORIOVIGENTE 

El marco regulatorio vigente del régimen de 
distribución del agua está constituido tanto por 
normas de rango legal como asimismo por nor- 
mas derivadas del uso práctico. 

1) Código de Aguas de 1981. Decreto con 
Fuerza de Ley No 1.122, del Ministerio de Justi- 
cia, de 13 de agosto (publicado en el Diario Ofi- 
cial de 29 de octubre). 

Este cuerpo legal contempla y regula a pro- 
pósito de las organizaciones de usuarios en ge- 
neral, la distribución de las aguas. 

al 

b) 

La primera disposición refiere al objeto ge- 
neral de las organizaciones de usuarios y 
dispone: 

“Artículo 186. Si dos o más personas tienen 
derechos de aprovechamiento en las aguas 
de un mismo canal (...) podrán reglamentar 
la comunidad (...) con el objeto de tomar las 
aguas del canal matriz, repartirlas entre los 
titulares de derechos. 

Luego, la mayor regulación la realiza a pro- 
pósito de las Comunidades de Aguas, entre 
los artículos 187 a 251; existiendo dos nor- 
mas posteriores que a propósito de las Aso- 
ciaciones de Canalistas (artículo 258), y Jun- 
tas de Vigilancia (artículo267), hacen 

cl 

4 

aplicable la normativa de las primeras, en lo 
que sea compatible con la naturaleza de cada 
una de ellas, y sin perjuicio de las disposi- 
ciones especiales que existen en cada una de 
estas sobre la materia del trabajo. Señala así: 

Artículo 200. La competencia de la comuni- 
ti en lo concerniente a la administración 
de los canales. distribución de las aguas (...) 
se extender& hasra donde exista comunidad 
de intereses. 

Para llevar a efecto esta tarea de distribución 
correctamente, el directorio de una Comuni- 
dad de Agua debiendo entenderse también a 
las Asociaciones de Cabalistas y Juntas de Vi- 
gilancia-, goza de amplias facultades, señala- 
das tanto en el artículo 241 como en otros 
artículos del Código de Aguas. En todo caso, 
las normas matrices en esta materia están 
contenidas en el citado artículo 241, números 
2 y 5, los que son sin perjuicio de lo dispues- 
to en los números 3, 4, 6, 7, 8, 20, 21 y 22, 
todos del mismo artículo 241, los cuales seña- 
lan, respectivamente, que le corresponde al 
directorio de una Comunidad de Aguas? 

Artículo 241, N” 2. Atemder (...) a todo lo 
que tienda al goce completo y correcta dis- 
tribución de los derechos de aguas de los 
comuneros. 
Artículo 241, N” 5. Distribuir las aguas, dar 
a los dispositivos la dimensión que corres- 
ponda y fijar turnos cuando proceda. 

Las más relevantes de las facultades de que 
está investido el directorio de una Comuni- 
dad de Aguas para llevar adelante la distti- 
bución de las aguas son, las siguientes: 

Arfículo 241, N” 6. Resolver la forma y con- 
diciones de incorporacidn de titulares de 
nuevos derechos de aprovechamiento a la 
comunidad. 

Evidentemente, ello es con el propósito de ve- 
lar para que la referida incorpomción no altere la 
distribución que se venía efectuado; o que, si la 
altera, se adopten opoaunamente las medidas para 
que no perjudique a los comuneros anteriores. 

Artículo 241, No 8. Vigilar las insfalaciones 
de fuerza motriz u otras y el correcto ejerci- 
cio de las servidumbres. 

Is Ministerio de Fomento. Departamento de Riego; 
Proyecro Cddigo de Aguo. agosto 1928, pp. 78 - 81. 

l6 Cfr. Gonzalo Muíkv~ Escudero, op. cit.. p&ginas lo& 
112. 



Arttculo 241, N” 20. Llevar una estadística 
de los caudales que se conducen por los ca- 
nales de la comunidad. 

Es indudable que mientras mayor conoci- 
miento se tenga sobre este particular, mayor 
precisión se logrará en la distribución de las 
aguas. 

Articulo 206. Los comuneros extraerán el 
agua por medio de dispositivos que permitan 
aforarla, tules como compuertas, marcos 
partidores u otros. Estos serán autorizados 
por el directorios”. 
Arrículo 208. La construcci6n o reparación 
de los dispositivos se hará por el directorio 
a costa del interesado, o bajo la responsabi- 
lidad y vigilancia de aquel, si se permite ha- 
cerla a este último. 

Las dos normas señaladas en último lugar 
tienen por objeto permitir al directorio de una 
Comunidad de Agua distribuir las aguas de la 
manera mas exacta y más ajustada a los respec- 
tivos estatutos o sentencia judicial, en su caso, 
que sea posible. 

e) Ahora bien, sin perjuicio de las atribuciones 
del directorio de una Comunidad de Agua 
para efectuar la distribución de las mismas, 
existe en el propio Código de Aguas, otra 
norma de capital importancia sobre la mate- 
ria; y se trata del artículo 211, conforme al 
cual “Los estatutos podrán establecer nor- 
mas permanentes para la distribución de las 
aguas”. Ello representa una ventaja, por 
cuanto establece reglas claras, objetivas y 
previamente conocidas para llevar adelante 
la distribución de las aguas, con lo cual se 
evita una gran cantidad de conflictos que po- 
drfan surgir sobre este particular entre dos o 
mas comuneros. 

Articulo 217. Si algún comunero, por sí o 
por interpósita persona, alterase un disposi- 
tivo de distribución, este será restablecido a 
su costa debiendo además pagar la multa 
quejje el directorio, lo cual es sin perjuicio 
de la privacidn del agua hasta que cumpla 

” Sobre este mismo particular, dispone el articulo 38, 
que “Los organizaciones de usuarios o el propiera- 
rio exclusivo de un acueducto que extraigo aguas de 
una corriente natural. estarán obligados a construir; 
LI su costa, u lo menos una bocaroma con compuer- 
fas de cierre y descarga y un cuna1 que permita de- 
volver las aguas o su exceso al cauce de origen. 
además de los dispositivos que permitan controlar y 
aforar el agun que se ex,rae”. 

con estas obligaciones. Las reincidencias se- 
rán penadas con el doble o triple de la mul- 
ta, según corresponda. Las mismas reglas se 
aplicarán a los comuneros que hicieren esta- 
cadas u otras labores para aumentar su do- 
tación de agua Lus medidas a que se refiere 
este artículo serán impuestas por el directo- 
rio, siendo aplicables los incisos 2’ y 3’ del 
articulo anterior. Se presume autor de estos 
hechos nl benefìciado con ellos. 

Como se ve, se le dan aquí amplias facultades 
al directorio de una Comunidad de Agua para 
subsanar cualquier situación irregular que se de- 
tecte en relación con la distribución de las aguas. 

f) El artículo 242 permite al directorio de una 
Comunidad de Agua solicitar. incluso, de la 
autoridad correspondiente, por intermedio del 
Juez, el auxilio de la fuerza pública para hacer 
cumplir y respetar las medidas de distribución 
de aguas que acordase; pudiendo hacer uso de 
la fuerza pública, incluso, con allanamiento y 
descerrajamiento, si fuere necesario. 

Ello, sin perjuicio de la obligación que ese mis- 
mo artículo establece para los dueños de predios en 
que se haga la distribución de las aguas y de las 
multas que en esa misma norma legal se señalan. 

g) Luego, ya a propósito exclusivamente de las 
Juntas de Vigilancia, se dispone que todas 
las personas naturales o jurídicas y las orga- 
nizaciones de usuarios que en cualquier for- 
ma aprovechen aguas de una misma cuenca 
u hoya hidrográfica, podrán organizarse 
como Juntas de Vigilancia. 

Artículo 264. Sin embargo, en cada sección 
de una corriente natural que hasta la fecha 
de promulgación de este Código y en confor- 
midad a las leyes anteriores, se considere 
como corriente distinta para los efectos de 
su distribución, podrá organizarse una junta 
de vigilancia (...) También podrd organizar- 
se una junta de vigilancia para dada sección 
de una corriente natural en que se distribu- 
yan sus aguas en forma independiente de las 
secciones vecinas de la misma corriente. 
Artículo 266. Las juntas de vigilancia tienen 
por objeto administrar y distribuir las aguas 
a que tienen derecho sus miembros en los 
cauces naturales 

En dicha virtud, se dispone: 

Articulo 274. Son atribuciones y deberes del 
directorio los siguientes: 1. Wgilar que la 
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captación de las aguas que se haga por me- 
dio de obras adecuadas y, en general, tomar 
las medidas que tiendan al goce completo y 
a la correcta distribución de los derechos de 
agua sometidos a su control; 2. Distribuir 
las aguas de los cauces naturales que admi- 
nistre, declara su escasez y, en este caso, 
fijar las medidas de distribución extraordi- 
narias con arreglo a los derechos estableci- 
dos y suspenderlas 
Artículo 278. Los repartidores de agua ten- 
drán las siguientes atribuciones: 1. Cumplir 
los acuerdos del directorio sobre distribu- 
ción de aguas, turnos y rateos. 
Artículo 279. Los celadores tendrán las atn’- 
buciones p deberes que jije el directorio o el 
repartidor de agua (...), en especial, ejerce- 
rán la policía y vigilancia para la justa y 
correcta distribución de las aguas. 
Cabe hacer notar aquí que todas estas dispo- 

siciones se refieren únicamente a la distribución 
en períodos de normalidad, o escasa sequía. 

Particular importancia tienen, para este tra- 
bajo, las organizaciones que ejercen su jurisdic- 
ción en los cauces naturales, que corresponden 
al dominio público, por las implicancias que se 
señalarán más adelante. 

2J Otras normas. En lo que dice relación con 
el marco regulatorio, cabe señalar que hay disposi- 
ciones que, tangencialmente, se refieren a la distri- 
bución de las aguas en cauces naturales, pudiendo 
citarse en este sentido, a modo de ejemplo: 

a) El Decreto con Fuerza de Ley No 1.123, del 
Ministerio de Justicia, de 13 de agosto de 
1981 (Diario Oficial de 21 de diciembre del 
mismo año), “Establece normas sobre ejecu- 
cidn de obras de riego por el Estado”, y el 
Decreto Supremo N” 285, del Ministerio de 
Obras Públicas, de 15 de julio de 1994 (Dia- 
rio Oficial de ll de enero de 1995), “Regla- 
menta procedimiento para aplicación el 
D.EL. N” 1.123, de 1981, sobre ejecución de 
obras de riego por el Estado”. 

b) La Ley N” 18.450 (Diario Oficial de 30 de 
octubre de 1985), la cual “Aprueba normas 
para el fomento de la inversión privada en 
obras de riego y drenaje”, y el Decreto Su- 
premo No 397, del Ministerio de Justicia, de 
21 de octubre de 1996 (Diario Oficial de 28 
de mayo de 1997). el que “Aprueba regla- 
mento sobre normas para fomento de inver- 
sión privada en obras de riego y drenaje”. 

3) Normas de uso. Las que dicen relación 
con las formas de distribución por turnos o ra- 
teos, a las que se hará referencia a continuación. 

III. DISTRIBUCIÓN EN PERfODOS DE NORMA- 
LIDAD 

En esta materia, existiendo “suficiente agua” 
en los ríos, cauces naturales superficiales de 
competencia de las Juntas de Vigilancia, estas 
distribuyen las aguas a cada usuario según lo 
que corresponda de acuerdo a sus títulos y en 
ese sentido pueden aprovechar el agua en toda 
la extensión de su derecho. 

En cambio, si hay “escasez relativa” de agua 
en el cauce natural -que es la situación normal 
en realidad-, recibirá repartos alícuotas o turna- 
les en la proporción de su derecho. 

A este respecto, la legislación vigente esta- 
blece para los derechos creados a partir de 1981, 
una unidad de medida fija consistente en volu- 
men por unidad de tiempo. 

Sin perjuicio de ello, los usuarios consuetu- 
dinarios son reconocidos como tales por la ac- 
tual legislación; y en cuanto a su ejercicio, estos 
derechos se aprovechan en conjunto con los 
constituidos a través de la distribución que rea- 
lizan las Juntas de Vigilancia. Este reparto se 
realiza a través de la distribución alícuota o tur- 
nal, lo que deriva de la autorización legal otor- 
gada a las organizaciones de usuarios, y en es- 
pecial respecto de las Juntas de Vigilancia es 
posible reconocer las siguientes disposiciones: 

Artículo 198 N” 4. “La escritura de organi- 
zacidn de la comunidad de aguas deber& 
contener: 4. El derecho de agua que corres- 
ponde al canal en la corriente de uso públi- 
co y la forma en que se divide ese derecho 
entre los comuneros”; 
Articulo 241 N” 5. “El directorio tendrá los 
siguientes deberes y atribuciones: 5. Distri- 
buir las aguas, dar a los dispositivos la di- 
mensión que corresponda y fijar turnos 
cuando proceda”; 

Ambos en relación con el artículo 267. 

Artículo 268. “El total de los derechos de 
aprovechamiento constituidos en junta de vi- 
gilancia, se entender& dividido en acciones 
que se distribuirán entre los interesados en 
proporción a sus derechos”; 
Articulo 274 N” 2. “Son atribuciones y debe- 
res del directorio los siguientes: 2. Distri- 
buir las aguas de los cauces naturales que 
administre”: 
Articulo 278 N” 1. “Los repartidores de 
aguas tendrán las siguientes atribuciones y 
deberes: 1. Cumplir los acuerdos del direc- 
torio sobre distribución de aguas, turnos y 
rateos”. 
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Así es posible afirmar, a la vista de lo ante- 
rior, que hoy en los casos de ríos que están so- 
metidos a turno permanente, el actual ejercicio 
del derecho de aguas de cada cual, determina su 
unidad de medida. 

De esta manera, corresponderá el agua que 
de manera variable, por partes alícuotas o turno 
de río, le sea entregado en la distribución nor- 
mal del río. 

Por lo mismo, en los regímenes de distribu- 
ción consuetudinaria, los derechos originalmen- 
te surgidos en usos consuetudinarios, existe una 
unidad de medida para la distribución esencial- 
mente variable basada en obras de captación y 
acciones o porcentajes, cuya cantidad de agua 
efectiva es proporcional entre todos los usua- 
rios, pero es irregular, pues siempre se depende 
del caudal global del río’*. 

Iv. DISTRIBUCIÓN EN CASO DE DECLARA- 
CIbN DE ESCASEZ 

En general, de acuerdo a las disposiciones 
revisadas, las medidas que puede adoptar el di- 
rectorio, o administrador o administradores, se- 
gún el caso, son solo de distribuci6n y no de 
redistribución. 

No se refieren a la circunstancia de Declara- 
ción de Zona de Escasez como consecuencia de 
una extraordinaria sequía. 

Esta última situaci6n -la redistribución-, es 
una excepción a la distribución que en cauces 
naturales realizan las Juntas de Vigilancia, y en 
ese sentido se revisará someramente. 

Esta situación de excepción solo puede ocu- 
rrir previa la declaración señalada -de Zona de 
Escasez-, y puede ser adoptada por los propios 
interesados, a través de los órganos de adminis- 
tración competentes para ello; o, si no hubiere 
acuerdo entre los interesados, por la autoridad 
competente, ello, según lo dispone así el artícu- 
lo 314 del Código de Aguas. 

Dicha norma, al efecto señala en cuanto a 
sus efectos: “(...) declarada la zona de escasez, 
y no habiendo acuerdo de ios usuarios para re- 
distribuir las aguas, la Dirección General de 
Aguas podrá hacerlo respecto de las disposicio- 
nes de los cauces naturales de uso público, en- 
tre los canales que capten aguas en él, para 
reducir al mínimo los daños generales deriva- 
dos de una sequía. Podrá, para ello, suspender 
las atribuciones de las juntas de vigilancia, 
como también los seccionamientos de las co- 

IB Cfr. Alejandro Vergara Blanco; Derecho..., KUIW II. 
pp. 407 - 409. 

rrientes naturales que estén comprendidas den- 
rro de la zona de escasez”. 

En consecuencia, de dicha declaración pro- 
duce cuatro efectos principales, a saber: a) la 
redistribución de las aguas por los usuarios o 
por la Dirección General de Aguas; b) la sus- 
pensión de las atribuciones -en lo que interesa 
al desarrollo principal de este trabajo-, de las 
juntas de vigilancia en materia de distribución 
de las aguas superficiales: c) la suspensión del 
seccionamiento de los cauces; y d) una indemni- 
zación especial, en caso que no se pudiese res- 
petar una redistribución proporcional. 

Aunque no interesa para los efectos de este 
trabajo -que trata en esencia sobre la distribu- 
ción de aguas superficiales por las Juntas de Vi- 
gilancia-, cabe señalar que conforme lo dispone 
el arfículo 315 del Código de Aguas, en caso 
que no exista organización de usuarios, cual- 
quier interesado de aquellos titulares de derecho 
de aprovechamiento de aguas en la cuenca natu- 
ral puede solicitar a la Dirección General de 
Aguas la declaración de escasez, la que deberá 
intervenir la corriente natural, redistribuyendo 
las aguas o nombrando un administrador que 
realice la redistribución. 

Ejemplo de redistribución, donde se afirma 
un principio rector de la legislación de aguas, 
como el es Principio de la Unicidad de la Co- 
rriente, se encuentra en algunos casos, como el 
correspondiente a “Junta de Vigilancia del Río 
Cogotí y otro con Dirección General de Aguas” 
que permitió la intervención de los ríos Cogotí 
y Huatulame-, conforme el cual sostuvo la tesis 
según la cual habiendo sido declarada zona de 
escasez para dichos ríos, las secciones de estos 
fueron suprimidas al constituir una sola corrien- 
te, y otros a los que se hizo referencia en un 
trabajo anterior19. La resolución que designa in- 
terventor de los ríos es clara al efecto, cuando 
en sus considerandos señala “que los menciona- 
dos ríos constituyen secciones de una misma co- 
rriente natural “20. 

La finalidad de la norma, consiste en facul- 
tar, a falta de acuerdo de los mismos usuarios 
-10 que será lo habitual en período de crisis-, a 
la Dirección General de Aguas intervenir la 

l9 Manuel Cortts Barrientos y Christian Rojas Calde- 
r6n; “Unidad de la corriente. Mercado de aguas y 
Libre traslado de las aguas”, en Revista de Derecho 
Administrativo Econdmico de Recursos Naturales”. 
Programa de Derecho Administrativo Económico, 
Ponlificia Universidad Catblica de Chile, Volumen 
III / 2. Santiago, ZWI. pp. 477 - 482. 

2o C. de Apelaciones de Santiago, 21 de junio de 1991, 
Revista de Derecho de Minas y Aguas del Instituto 
de Minas y Aguas de la Universidad de Atacama 
volumen II. 1991, pp. 355 - 362. 
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cuenca, suspendiendo los seccionamientos de 
las corrientes naturales y redistribuir las aguas, 
favoreciendo a todos los usuarios y no solo a 
algunos de ellos, reduciendo de esta forma los 
efectos de la sequía. 

CONCLUSIONES 

t) Las Organizaciones de Usuarios de Aguas, 
en general, como órganos encargados de rea- 
lizar la distribución de las aguas superficia- 
les, pueden ser descritas como aquellas enti- 
dades de carácter privado, sin fines de lucro, 
reglamentadas fundamentalmente -pero no 
exclusivamente- en el Código de Aguas, que 
cumplen funciones públicas, y cuyas activi- 
dades principales son administrar los cauces 
o las fuentes de agua sobre los cuales ejer- 
cen sus funciones, según el caso; distribuir 
las aguas entre sus miembros; y resolver los 
conflictos que pudieran suscitarse entre sí, o 
bien entre estos y la propia organización res- 
pecto de ciertas y determinadas materias. 

2) Las Juntas de Vigilancia están constituidas 
por un grupo de personas, naturales y jurídi- 
cas, que persiguen como fin común la mejor 
administración y distribución de las aguas a 
que tienen derecho en una corriente natural. 
Son personas jurídicas de derecho privado y 
su finalidad fundamental es administrar y 
distribuir las aguas a que tienen derecho sus 
miembros en los cauces naturales; explotar y 
conservar las obras de aprovechamiento co- 
mún, y realizar los demás fines que les enco- 
miende la ley. Respecto de su ámbito de 
competencia, rige en esta materia, la compe- 
tencia en la Cuenca u Hoya Hidrográfica. 

3) La distribución de las aguas de una cuenca, 
que escurren por c3uces naturales se realiza 
por las Juntas de Vigilancia, y esta dice rela- 
ción con la entrega física del agua a los res- 
pectivos titulares de derechos de aprovecha- 
miento, en la cantidad o en la proporción, en 
su caso, en la oportunidad y con las demás 
características o condiciones especificadas 
en los respectivos estatutos de la organiza- 
ción de usuarios. 
La distribución individual de los recursos de 
aguas a los usuarios se realiza de manera 
descentralizada funcionalmente del Estado, 
presentandose en este campo en su sentido 
más puro, en orden a que se trata de una 
transferencia de competencias, o sea, un 
traspaso de atribuciones a estos entes dota- 
dos de personalidad jurídica; entes dotados 
de patrimonio propio; en relación con una 
materia específica -la distribución de las 

aguas- estableciéndose la función o cometi- 
do especial; con base en la autonomía; y en 
donde existe unidad de coherencia y de ac- 
ción. 

4) En esta materia, existiendo “suficiente agua” 
en los ríos, cauces naturales superficiales de 
competencia de las Juntas de Vigilancia, es- 
tas distribuyen las aguas a cada usuario se- 
gún lo que corresponda de acuerdo a sus tí- 
tulos y en ese sentido pueden aprovechar el 
agua en toda la extensión de su derecho. 
Existiendo “escasez relativa” de agua en el 
cauce natural que es la situación normal en 
la realidad-, recibirá repartos alícuotas o tur- 
nales en la proporción de su derecho. A este 
respecto, la legislación vigente establece 
para los derechos creados a partir de 1981, 
una unidad de medida fija consistente en vo- 
lumen por unidad de tiempo. Sin perjuicio 
de ello, los usuarios consuetudinarios son re- 
conocidos como tales por la actual legisla- 
ción; y en cuanto a su ejercicio, estos dere- 
chos se aprovechan en conjunto con los 
constituidos a través de la distribución que 
realizan las Juntas de Vigilancia. Este repar- 
to se realiza a traves de la distribución alí- 
cuota o turnal, lo que deriva de la autoriza- 
ción legal otorgada a las organizaciones de 
usuarios, y en especial a las Juntas de Vigi- 
lancia. Así hoy, en los casos de ríos que es- 
tán sometidos a turno permanente, el actual 
ejercicio del derecho de aguas de cada cual, 
determina su unidad de medida. De esta ma- 
nera, corresponderá el agua que de manera 
variable, por partes alícuotas o turno de río, 
le sea entregado en la distribución normal 
del río. Por lo mismo, la unidad de medida 
para la distribución es esencialmente varia- 
ble basada en obras de captación y acciones 
o porcentajes, cuya cantidad de agua efecti- 
va es proporcional entre todos los usuarios, 
pero es irregular, pues siempre se depende 
del caudal global del río. 

5) En general, de acuerdo a las disposiciones 
revisadas, las medidas que puede adoptar el 
directorio. o administrador o administrado- 
res, según el caso, son solo de distribución y 
no de redistribución. 
La redistribuci6n supone la existencia de una 
declaración previa y por la autoridad de 
Zona de Escasez como consecuencia de una 
extraordinaria sequía. Esta redistribución 
puede ser realizada por los propios interesa- 
dos, a través de los órganos de administra- 
ción competentes para ello; o, si no hubiere 
acuerdo entre los interesados, por la autori- 
dad competente. Los cuatro efectos principa- 
les que de ella derivan son la redistribución 



de las aguas por los usuarios o por la Direc- 
ción General de Aguas: a la suspensión de 
las atribuciones -en lo que interesa al desa- 
rrollo principal de este trabaj*, de las jun- 
tas de vigilancia en materia de distribución 
de las aguas superficiales; la suspensión del 
seccionamiento de los cauces; y una indem- 
nización especial, en caso que no se pudiese 
respetar una redistribución proporcional. 
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